
Las especies invasoras compiten con las especies autóctonas por la comida, 
el espacio y los recursos. Como no siempre tienen depredadores naturales, 
el número de las mismas puede llegar a ser muy alto si no se monitorea.
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¿Qué Puede Hacer Usted? Hay muchas 
maneras en que usted puede ayudar a 
detener la propagación de las especies 
invasoras, sin importar dónde usted viva:
previniendo su entrada, en primer lugar. 
No mueva plantas vivas, productos 
frescos o material vegetal de un 
estado a otro o a los Estados Unidos 
desde el extranjero.

Propague el mensaje, no las plagas. 
Hábleles a sus amigos y vecinos sobre 
las plagas hambrientas. Para más información, visite:

El Departamento de Agricultura de los Estados Unidos es un proveedor y empleador que ofrece igualdad de oportunidades.
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El medio ambiente. Estas plagas hambrientas se alimentan vorazmente de, 
e infestan, nuestra agricultura, dañan nuestros parques y bosques, destrozan 
nuestros huertos y violentan el equilibrio de nuestro ecosistema. Pueden 
desplazar a las especies autóctonas, reducir la diversidad biológica y 
alterar la frecuencia y la intensidad de los incendios forestales. 
No sólo hacen daño a las plantas y cultivos, sino que además 
algunas plagas pueden resultar peligrosas para la salud de 
los humanos.

La economía. Según ciertos cálculos, el costo de las especies 
invasoras excede los mil millones de dólares al año en los 
Estados Unidos debido a la pérdida de ingresos y los 
costos de manejo. Los agricultores pierden sus cultivos,
los precios de los bienes y los productos suben y las 
cuarentenas que otros estados o países les imponen 
a nuestras exportaciones agrícolas pueden tener 
un efecto devastador.

“¡QUÉ BONITO 
EL ESTADO 

 EN QUE VIVES. 
ME LO PODRÍA 

COMER ENTERO!”


